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LA DIOSA ROMANA, DE NOMBRE CASTIZO, 
EN EL JARDÍN FRANCÉS

Mariano José García-Consuegra García-Consuegra
Doctor en Historia

1. Introducción

Las variaciones del comercio internacional de cereales, el desarrollo de las
comunicaciones ferroviarias, la plaga de filoxera en Francia y el resurgir del
cultivo del viñedo en los núcleos rurales constituyen algunas de las causas
que ayudan a explicar el importante desarrollo económico y demográfico ex-
perimentado por la comarca de La Mancha en las últimas décadas del siglo
XIX, al que no fue ajeno el pueblo de Daimiel. 

Con una población censada que en 1887 superaba los once mil habitantes1,
y que situaba a Daimiel entre las localidades más populosas de la provincia de
Ciudad Real, la potenciación de cultivos tradicionales impulsó una industria de
base agraria que generó riqueza desigualmente repartida pero que elevó el
nivel de vida conjuntamente con la extensión de cierta conciencia de progreso
social y renovación ideológica liderada por una burguesía que demandaba
equipamientos y servicios acordes con su poder y prestigio, permitiendo que
las clases menos favorecidas accediesen a ventajas accesorias en campos
como la educación, la protección social, la política, la sanidad, la higiene, el
asociacionismo, etc.

375

1 Según el censo de 1887 el número de habitantes de Daimiel ascendía 11.508 individuos divididos en 5.580 hombres y
5.928 mujeres, que la situaba en la cuarta posición del ranking provincial tras Valdepeñas (15.404), Ciudad Real capital
(14.702) y Almodóvar del Campo (12.008). En INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA (1887): Censo de la Población de Es-
paña. Tomo I. INE, Madrid, pp. 180-187.
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Aunque el nombramiento no modificó sustancialmente el devenir de los
habitantes, sirvió de revulsivo para recuperar –en sintonía con el resto del
país, una serie de proyectos de reforma urbana en el umbral del siglo XX. El
suministro de agua corriente, la restauración de los caminos vecinales, la me-
jora de la casa de Beneficencia, la creación de la banda de música, la reforma
de los centros educativos, la construcción del teatro Ayala… son hitos en la
configuración de la sociedad decimonónica de la cual somos herederos. Mu-
chas de estas innovaciones siguen presentes de manera perceptible en la ac-
tualidad.

2. El camino a la modernidad de la mano del urbanismo

Ignoramos si la población daimieleña conocía la tramitación del expediente
gubernativo para la concesión del título de “Ciudad” que, sumado a una polí-
tica de acercamiento a la ciudadanía, impulsaron a la reina María Cristina a
otorgar dicha distinción a Daimiel el 21 de agosto de 1887. En cambio, hacía
décadas que el sentir general ciudadano demandaba un paseo, jardín, glorieta,
parterre o plazuela junto a la iglesia de Santa María, que eliminase los restos
del antiguo convento de las franciscas abandonado en 1826 y desamortizado
en 1841.

La creación de una zona verde en el centro del casco urbano bien se podía
relacionar con los ensanches de las grandes ciudades españolas y europeas
si bien, más que por la necesidad de reorganizar un espacio central condicio-
nado por el urbanismo medieval a la expansión demográfica y usos contem-
poráneos, las nuevas directrices responderían a la necesidad de
descongestionar la porticada plaza de la Constitución (actualmente de España),
creando un área de recreo y ocio que a su vez sirviera de esparcimiento a la
ciudadanía y de prueba externa de modernidad. Ayudaron las corrientes de
pensamiento que apostaban por un acercamiento del individuo a la naturaleza
buscando la disminución de la contaminación e insalubridad de calles y vi-
viendas favoreciendo las corrientes impulsoras del higienismo y los modos de
vida saludables2.

A finales de marzo del año 1887 la Corporación municipal animada por gran
número de vecinos retomó con entusiasmo el plan para demoler la manzana
del convento de las franciscas y construir “un espacioso y magnífico paseo”3.
Con la incorporación de ese solar al patrimonio municipal se ambicionada or-
denar el centro urbano levantando un paseo de unos 2.500 m2 que serviría de
enlace entre las calles Jesús y Libertad; por otro lado, la situación geográfica
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2 Precisamente la escasez de amplias zonas verdes será una constante en el paisaje urbano. En el último cuarto del siglo
XIX, las únicas zonas ajardinadas de Daimiel las constituía el arbolado distribuido entre el paseo de la Estación, la plazuela
de San Pedro, la glorieta de Santa María y la entrada de la carretera de Arenas de San Juan, sin olvidar los cipreses del ce-
menterio municipal.
3 AHMD. Libro de Sesiones, año 1887, acta de 24 de marzo.
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de la diminuta plazuela de Santa María marcaba el punto de conexión entre ba-
rrios populosos y periféricos como El Alto o El Terrero con los más céntricos
dispuestos en torno a la plaza de la Constitución en la parte baja de la ciudad
señalando, socialmente, el área de contacto entre las clases populares y las éli-
tes privilegiadas4.

Sin embargo las dificultades económicas por las que atravesaba el consis-
torio imposibilitaban el empleo de fórmulas radicales como la expropiación
forzosa, siendo preferible la enajenación voluntaria; por ello el alcalde Joaquín
Pinilla convocó a varios vecinos pudientes que aceptaron la idea de comprar
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4 Según Madoz en los alrededores de la iglesia de Santa María encontraríamos “dos plazuelitas triangulares iguales, de 150
varas de largo y 93 de ancho, recién plantadas de álamos”. En MADOZ, P. (1849): Diccionario Geográfico-Estadístico-His-
tórico de España y sus Posesiones de Ultramar, Tomo XIII. Ámbito, Valladolid. Junta de Comunidades de Castilla-La Man-
cha, Toledo, p. 451.

La modernidad en las actuaciones de las diferentes corporaciones municipales se completaba a nivel ur-
banístico con la erección de una arteria, literalmente una “gran vía”, de casi un kilómetro de longitud que, a
través de la plaza y el teatro, uniría la Libertad (calle) con La Paz (ermita). Archivo Histórico Municipal de Dai-
miel (AHMD).
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los inmuebles mediante donaciones voluntarias del vecindario. Tal fue la sa-
tisfacción con que se recibió la propuesta que se decidió extender la venta de
acciones al precio de 25 pesetas suscribiéndose con gran rapidez.

Con la suscripción voluntaria se adelantaría al erario público una cantidad ini-
cial en torno a 7.500 pesetas que se devolvería sin intereses en cinco anuali-
dades. No obstante este depósito sería insuficiente para afrontar todo el pago
de la obra pero al menos, cubriría la compra y los primeros trabajos de expla-
nación.

Inmediatamente se nombró una comisión municipal encargada de la ad-
quisición y derribo de las casas números 2 y 4 de la calle de la Tercia, únicos
edificios en pie de la manzana5. Por otro lado la marcha de las obras munici-
pales y la posibilidad de rentabilizar los materiales excedentes de la demolición
constituían otro factor favorable al inicio de la operación inmobiliaria cuyo
coste estimado calculó el perito municipal y maestro de obras Pedro Antonio
Fisac según muestra el cuadro 1. 

Cuadro 1. Presupuesto estimado de la operación de adquisición y explana-
ción de los edificios de la manzana.

Iniciado el verano de 1887, el consistorio recibía del arquitecto provincial la
documentación aprobada relativa al proyecto de paseo público, plano y pliego
de condiciones facultativas y económicas. Entonces como responsable del
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5 AHMD. Libro de Sesiones, año 1887, acta de 24 de marzo.

Fuente: Elaboración propia a partir de AHMD, Libro de Sesiones, año 1887, informe de 24 de marzo.
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área de obras y servicios municipales fue nombrado Francisco Serra Iglesias
quién negoció el cierre de la compra de la casa de la calle de la Tercia número
4 cuya dueña presentó unas exigencias consideradas desproporcionadas en
comparación con el precio del inmueble número 2 que fue adquirido cinco
meses antes sin que la Corporación informase en su momento “sin duda por
un olvido involuntario”6.

Transcurridos tres meses continuaban las obras de demolición; mientras
que el montante de la suscripción voluntaria —calculado entre doce y quince
mil pesetas—, se desvió para cubrir atenciones más urgentes7. En previsión de
las posibles demandas de los acreedores, la Corporación acordó una solución
intermedia con la solicitud de un préstamo al Banco de España; pero la devo-
lución de los balances por la Contratación provincial al exceder el volumen de
gastos al de ingresos y la reproducción de esta situación en años posteriores,
indicaría el deficitario estado del erario público para cumplir los compromisos
adquiridos.

Se introdujeron medidas urgentes como el estudio del arriendo del alum-
brado público o la mejora en la recaudación del impuesto de consumos. Al de-
crépito estado socioeconómico contribuyeron los temporales de lluvias de la
primavera de 1888 que redujeron los rendimientos agrícolas obligando a apre-
suradas actuaciones como sucesivos repartos de grano del pósito entre los la-
bradores más necesitados y no deudores, o la solicitud al Ministerio de
Fomento de la construcción de varios tramos de la carretera de Daimiel a Vi-
llacarrillo (por Valdepeñas) para hacer frente a la escasez de trabajo para buena
parte de la población asalariada en la agricultura8. 

El año 1889 no comenzó con mejor suerte para los daimieleños. La cam-
paña para la extinción de la plaga de langosta requería ingresos extraordinarios,
sin olvidar otras necesidades urgentes como el arreglo de los desperfectos
causados por las pasadas inundaciones, el acondicionamiento de la escuela de
Aquilino Corrales, del paseo de la Estación o de la plaza de toros. Por otro lado
las infraestructuras relativas a la traída de agua desde Villarrubia requerían la
adquisición de un solar valorado en unas 700 pesetas cuya propiedad se ce-
dería gratuitamente a Patricio Redondo a cambio de la construcción de un de-
pósito de aguas y un lavadero de ropa. 
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6 Los cuatro propietarios de la casa de la calle De la Tercia 2, enajenaron a favor del municipio la parte de casa que a cada
uno correspondía previa entrega de unas cantidades (3.500 pesetas a Jesús Camacha, igual cantidad a Manuel Pérez,
3.750 a Manuel Antonio Pozuelo y 7.500 a Ramón Valbona) pagaderas en dos plazos iguales, la mitad al otorgamiento de
la escritura y la otra mitad el 1 de agosto del año en vigor, es decir, cuatro días antes de hacer pública la compra. En AHMD,
Libro de Sesiones, año 1887, acta de 5 de agosto.
7 Como la aprobación de un presupuesto extraordinario para las obras de dos escuelas y el alquiler de un local para res-
ponder a los requerimientos del Tribunal Supremo, a través de la Audiencia de lo Criminal de Manzanares, ante la imperiosa
necesidad que existía para facilitar una sede donde ubicar con suficiente decoro un juzgado de primera instancia e ins-
trucción.
8 Del Fondo de Calamidades Públicas se destinaron 750 pesetas para el socorro de los pobres, mientras que el obispo
donó 100 pesetas para la atención de los acogidos en la casa de Caridad.
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La Corporación encabezada esta vez por Eduardo Mauri, contaba con es-
caso margen de maniobra para afrontar tan numerosos desembolsos, aunque
sorprende que todavía en el verano de 1889 no se hubiese completado la ex-
planación de la plazuela invalidando la previsible celebración de la feria anual
del 1 al 5 de septiembre, en esta zona9. 

Desde el 1 de enero de 1890 el cargo de primer edil recaerá en Manuel
José Pinilla. El relevo de las autoridades coincidió con el desplazamiento del
tema del paseo sustituido en popularidad por la ansiada traída de las aguas,
sobre todo a partir del 18 de mayo cuando se materializa con la inauguración
oficial de las fuentes pensándose en declarar al promotor Patricio Redondo
como hijo adoptivo de la ciudad10. Ocultó en parte otra grata noticia para el
vecindario con el descubrimiento del legado testamentario de Mariano Pinilla
Martin, quién sufragará el acondicionamiento como hospital para ancianos po-
bres de la casa del Indiano situada en la calle de Ciudad Real 25, donde serían
trasladados todos los asilados en la antigua Casa de Beneficencia.

El consistorio, acosado por las deudas, procedió a subastar los solares del
Barranco de San Pedro y de la plazuela del Barranco de Albacete11, cuando
una nueva amenaza se cernía sobre los habitantes de Daimiel. En esta oca-
sión el miedo al contagio por una peligrosa epidemia de cólera motivó la adop-
ción de medidas radicales y del todo impopulares como la suspensión de la
feria de ese año.

En este contexto será crucial el acceso a la alcaldía de Joaquín Fernández,
quién desde el primer momento emprendió una serie de actuaciones de ca-
rácter higiénico y profiláctico comenzando por el retiro de los perennes es-
combros de la plazuela de Santa María. Impulsó las obras públicas
transfiriendo las 2.500 pesetas consignadas para los festejos de feria, a la con-
servación y arreglo de calles de los barrios más populosos, así como a la re-
forma y ensanche del cementerio y paseo de Santa María.

Una vez retirados los escombros, los trabajos de explanación dejaron al
descubierto partes de edificios antes ocultas y ahora convertidas en fachadas
con vistas al diáfano espacio cuyos dueños no tardaron en adecentar. Análo-
gamente el entorno se iba dotando de contenido, así, por ejemplo, junto al te-
atro se acondicionó un local para la administración de consumos y se trasladó
la oficina de correos y telégrafos desde la calle Quevedo. 
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9 En el año 1886 se alteró la fecha habitual de celebración anual de la feria y fiestas de la localidad en honor a la patrona la
Virgen de las Cruces pasando del 15-18 de mayo al 1-5 de septiembre. En GARCÍA-CONSUEGRA, Mariano José. “La pri-
mera feria de septiembre”, en Las Tablas, nº 285. Ciudad Real, Asociación Cultural El Eco de Daimiel, 2013, págs. 43-45.
10 Durante la jornada se distribuyeron gratuitamente entre la población 2.986 porras por un importe de 895,8 pesetas. En
AHMD. Libro de Entradas/Salidas, 714. 
11 El llamado Barranco de San Pedro presentaba una extensión de 1.730 m2 estando tasado en 1.830 pesetas. Tras quedar
desierta la subasta en primera convocatoria se acordó proceder a una segunda para el día 30 de enero de 1891 con la re-
baja del 10% del tipo señalado en la primera. Meses más tarde se enajenaría el terreno de la plazuela del Barranco de Al-
bacete, con una extensión de 865 m2, que se valoró en primera subasta en 1.041 pesetas. En AHMD. Libro de Sesiones,
año 1890, actas de 1 y de 19 de diciembre. 
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Se pretendía la conversión del solar resultante en una gran plaza que arti-
culase el entorno de la iglesia de Santa María, del teatro Ayala y de la escuela
Piña. La intención pasaba por crear una gran zona verde, a medio camino entre
un parque y un jardín; una especie de paseo que aspiraba a convertirse en re-
ferencia urbana. Se buscaba un entorno acotado, diferente y acorde con las
vanguardias artísticas, que uniese elementos vegetales con elementos cons-
tructivos, fusionando naturaleza y arquitectura con la configuración de un es-
pléndido paseo en el centro de la localidad completado con la plantación de
especies exóticas y con el establecimiento de áreas peatonales que confluirían
en una fuente monumental que enlazase edificios simbólicos como los repre-
sentados por el teatro Ayala y por la iglesia de Santa María la Mayor.

El proyecto final del paseo fue presentado públicamente por el concejal
Francisco Serra en septiembre de 1890. En él se apuntaba la instalación de
dos bocas de riego –una frente al teatro y otra frente a la iglesia– susceptibles
de utilizarse en caso de incendio de los inmuebles cercanos, y de una fuente
con un vaso de unos 25 m de perímetro. La longitud del paseo se aproximaría
a los 80 m, con una extensión de 4.000 m2 completada con nada menos que
63 bancos de hierro, madera y piedra de Monovar, y amplia variedad de plan-
tas: álamos negros, pinos, plátanos, eucaliptos, etc.12; iluminado todo el con-
junto por 30 farolas y rodeado de una verja perimetral de un metro de altura
construida sobre un zócalo de sillería. El proyecto incluía la ampliación y ur-
banización de las calles de la Tercia y del Teatro. 

En diciembre, agotada la cantidad consignada, se formó un presupuesto
extraordinario de quince mil pesetas para dicho objeto –y de diez mil pesetas
para la reforma y ensanche del cementerio–, procurando trabajo para los jor-
naleros en evitación de conflictos luego finalizase la temporada de recolec-
ción de aceituna. Desde entonces las obras aparecen vigiladas por una figura
denominada “guarda del Parterre” dotada con un sueldo mensual de 45 pese-
tas que se libraban a nombre de Mateo Lorenzano.

Durante el primer trimestre de 1891 los jornales empleados en el arreglo de
calles se derivaron hacia el acondicionamiento, cimentación, canalizaciones y
desagüe del solar del paseo de Santa María y de la casa del guarda. A finales
de abril este proceso se puede considerar acabado iniciándose el trasplante de
especies foráneas, no sin antes preparar con todo rigor la decoración vegetal
con plantas autóctonas y exóticas. La innovación en el diseño de los jardines
alcanzó tal calibre que se requirieron los servicios de un jardinero llegado ex-
presamente de Lérida para gestionar la correcta plantación y mantenimiento
de las especies; el coste de la compra de flores (que ascendió a la despro-
porcionada cifra de 2.090,1 pesetas) sin duda lo justificaba.
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12 El Eco de Daimiel, 17 de septiembre de 1890, p. 1.
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En los días previos a la inauguración, algún periodista se preguntaba si “des-
pués de tantos adornos, apenas habrá sitio para pasear”13. Si en 1887 la idea
de crear un área de ocio y paseo era saludada por la prensa, en 1891 los me-
dios se interrogaban por la necesidad de realizar grandes dispendios para
estos fines cuando la población de Daimiel no gozaba precisamente de una si-
tuación desahogada.

3. Una diosa romana en un jardín francés 

El jueves día 28 de mayo de 1891 –coincidiendo con la festividad del Cor-
pus Christi–, a la salida de la procesión de la iglesia de Santa María y contando
con la presencia de las autoridades locales, se procedió a la inauguración ofi-
cial del jardín, glorieta o paseo de nombre desconocido14. Con toda seguridad
el plan del concejal Serra recogía en su título el nombre elegido para este es-
pacio verde –que concordaría con el planificado en 1887– pero quizá por pre-
vención, en estos primeros instantes, evitó publicarlo sospechando de
provocar cierto rechazo entre la opinión pública15.

Porque el nivel de instrucción de la población con una tasa de analfabe-
tismo del orden del 80% podía fácilmente invalidar la adopción de cualquier vo-
cablo extranjero al carecer de suficientes conocimientos incluso del idioma propio.
Tampoco merecía mayor interés pero no deja de sorprender que se inaugurase
una infraestructura pública sin conocer su denominación –como ya ocurrió con
el teatro–, siendo necesario esperar algún tiempo para que en la entrada por
la calle Jesús se colocase el cartel que titulaba el llamado “Parterre de María
Cristina”16.

La controversia y los desencuentros no terminarían aquí. El diseño de Fran-
cisco Serra contemplaba la ubicación de una fuente en el tramo principal del
paseo que elevó el tono de las críticas: 

“...que una fuente monumental va a ser el adorno o florón central del nuevo
paseo y que esa fuente, con apariencia marmórea en su base, estará, como
si dijéramos, coronada por monumental estatua, traída allende de los mares
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13 La Propaganda de Daimiel, 17 de mayo de 1891, p. 1.
14 Coincidió con la celebración de una novillada a cargo de los diestros Antonio Dabó y el Toledano, y las funciones teatra-
les “El tanto por ciento” y “El amante espíritu”. En La Propaganda de Daimiel, 31 de mayo de 1891, págs. 1-2.
15 La primera vez que aparece la palabra “Parterre” corresponde al libramiento número 225 registrado el día 13 de diciem-
bre de 1890 correspondiente al pago de 18 pesetas a Julián Rodríguez “por la hechura de un uniforme para el guarda del
Parterre”. En AHMD. Libro de Entradas/Salidas 714. 
El nombre de Parterre careció de consenso. En sesión plenaria el concejal Cruz propuso el cambio de denominación por
el de (paseo de) Patricio Redondo en reconocimiento a su actuación empresarial. El edil Pozuelo se opuso, y el alcalde
aplazó la cuestión para otra sesión reservándose el señor Cruz la posibilidad de iniciar una campaña de recogida de firmas
para demostrar la voluntad del vecindario frente a la tajante negativa del concejal Campos. En La Propaganda de Daimiel,
12 de julio de 1891, p. 2.
16 La Real Academia de la Lengua indica que este vocablo es de origen francés y significa: “Jardín o parte de él con cés-
ped, flores y anchos paseos”. En REAL ACADEMIA ESPAÑOLA DE LA LENGUA. RAE [en línea]. [Consultado el 17 de julio
de 2014]. Disponible en web: <http://lema.rae.es/drae/?val=parterre>.
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y alegoría, según cuenta, de la fama y arrojará el agua por un cuerno, objeto
no muy apropiado, en nuestra modesta opinión para formar conjunto ar-
mónico con la totalidad de la obra”17.
A medio camino entre el templo religioso (iglesia de Santa María) y el tem-

plo pagano (teatro Ayala), se emplazó una imagen de hierro fundido, alegoría
de una divinidad gentil, con la que se homenajeaba al progreso recién alcan-
zado con la traída de las aguas. Un exquisito guiño a la elegancia clásica ais-
lada por la práctica de la sabiduría popular. Es probable que se buscase
representar a la diosa de la Fortuna, pero cierta indefinición en su aparato ico-
nográfico nos inclina a considerar que algunos detalles como el manojo de flo-
res que sujeta en la mano izquierda, y la cornucopia o cuerno que sostiene
con el brazo derecho, nos conducen hacia una personificación de la riqueza y
del esplendor desplegados en forma de agua por Opis y acrecentados por la
aún más desconocida diosa Copia18.
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17 La Propaganda de Daimiel, 17 de mayo de 1891, p. 1.
18 La diosa romana Ops/Opis procede de la adaptación de la mitología griega de Rea o Cibeles, diosa de la fertilidad de la tie-
rra a la que se rendía culto para pedir prodigalidad en las cosechas. Etimológicamente la unión de la conjunción cum/con in-
tensificó el significado de la palabra a la que acompañaba de modo que co-ops (copia) paso a ser “abundancia de bienes”,
llegando, en el plano de la mitología, a relegar a la diosa Opis por Copia, diosa de la abundancia, que portaba un gran cuerno
del que brotaban monedas y alimentos: la cornu-copiae/cornucopia, que –junto a la rueda– utilizaría en ocasiones la diosa ro-
mana Fortuna.
Sin embargo, la falta de concreción en algunos elementos iconográficos como la desmesurada desnudez de la figura, la disi-
mulada diadema en el tocado, la sustitución del manojo de trigo por un ramo de flores, o la austeridad del cuerno del que echa-
mos en falta algunos frutos de la tierra, surgieren una recreación singular de una divinidad clásica asociada con la prosperidad
y la opulencia.
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En la escultura que corona la fuente del Parterre se percibe el gusto por la
línea blanda y sinuosa; aunque de marcado volumen, se pretende el acerca-
miento a las artes decorativas, muy en la línea del estilo ecléctico caracterís-
tico de finales del siglo XIX. Puede parecer divertida y frívola, pero la cabeza
ligeramente inclinada con la mirada perdida la dota de cierto recogimiento e
intimidad, olvidando la cándida desnudez de su cuerpo. Archivo Histórico Mu-
nicipal de Daimiel (AHMD).

Demasiada mitología para un pueblo iletrado con escasa referencias artís-
ticas limitadas a las esculturas de santos y vírgenes decentemente vestidas y
ataviadas, que difícilmente se reconocía en un surtidor de agua con forma de
mujer; pero al que sobraba imaginación para interiorizar, a su manera, la que
pasaría por ser la única escultura de la ciudad durante más de cien años. Este
proceso de identificación requería que la ciudadanía la hiciera suya, para ello
que mejor modo que asociarla con estereotipos característicos de la España
de la Restauración como la maja, la gitana, el bandolero... y la manola. La sin-
gular recreación de un tópico femenino casticista con el que el pueblo asoció
la imagen de la fuente, inmortalizó su nombre haciendo olvidar el costum-
brismo inicial para convertirse en una autoafirmación de lo “daimieleño”
cuando transcurridas varias décadas mantiene inconfundible su vigencia como
fuente de La Manola.

La fuente se manufacturó en la fundición Macnaughtan Brothers en Glas-
gow (Escocia), y llegó a Daimiel días antes de su inauguración procedente de
Valencia –única sede internacional de la empresa–. Se trataba de una escul-
tura de bulto redondo, en hierro fundido y seguramente de color blanco, re-
pintándose en esa tonalidad hasta hace unos años. Desde su instalación, la
fuente –alegoría del hierro y del agua– se puso al servicio de la ciudad, ga-
nando independencia con respecto a la arquitectura del entorno al dictado de
la nueva planificación urbana. Todavía hoy leemos en su base la siguiente
inscripción:

REYNANDO ALFONSO XIII, SIENDO ALCALDE DE ESTA CIUDAD D. JOA-
QUIN FERNANDEZ, SE INAUGURO ESTA FUENTE Y PARTERRE, PROYEC-
TADO Y DIRIGIDO POR FRANCISCO SERRA, 28 DE MAYO DE 1891.

MACNAUGHTAN HERMANOS. GLASGOW Y VALENCIA.

Según el libro de cuentas del Ayuntamiento, el importe de la fuente as-
cendió a 2.000 pesetas, al que añadir otros gastos por embalaje, embar-
que y “otros de armonía” (750 pesetas) y los empleados en los jornales y
materiales para la construcción de la pila (622,3); de modo que la instala-
ción de la fuente con la que culminaba el deseado paseo requirió un des-
embolso de 3.372,3 pesetas que libró un individuo llamado Teodoro
Casares.
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4. Un proyecto cuajado de irregularidades

Conforme iba avanzando la construcción del Parterre, arreciaban las críti-
cas a la labor municipal por el descuido en la atención y mantenimiento de los
otros paseos; que se ampliaban al retraso en el pago de la beneficencia o de
la instrucción pública. Y es que los gastos de la glorieta no se limitaban al rem-
bolso del préstamo, sino que habría que añadir los relativos al consumo y man-
tenimiento del riego y del alumbrado, a los jornales del guarda y del jardinero,
etc.

En octubre varios concejales continuaban solicitando las cuentas del Par-
terre aunque daban por hecho que la documentación estaría extraviada o per-
dida impidiendo comprobar los tipos de acuerdos que se habían verificado,
imaginando que las contrataciones se realizaron sin mediar la preceptiva su-
basta, dudándose en incoar el expediente en las oficinas provinciales de obras
públicas. No obstante, fueron atendidos los requerimientos del regidor Núñez
para la redacción de un informe de gastos que se pospuso hasta seis meses
exponiéndose a finales de marzo de 1892. Mereció la pena la espera pues el
estudio detenido presentaba censuras en prácticamente todos los apartados
del presupuesto municipal aunque la mayoría de las irregularidades pertene-
cían al capítulo 6º “Obras públicas”. Allí figuraban numerosos libramientos co-
rrespondientes a variados asuntos como materiales vendidos del derrumbe
de las casas sin fecha ni firma; jornales invertidos sin especificar; albaranes de
materiales como tuberías y bocas de riego sin firmar; portes de plantas fir-
mados por el portero Teodoro Casares; igual que sucede con la compra de ce-
mento y plomo, o con el viaje del jardinero leridano con la particularidad de
que dicha factura estaba fechada el 2 de mayo y el libramiento era del 30 de
abril firmado, claro está, por Teodoro Casares. 

Las irregularidades se ampliaban a las cuentas del teatro, a los gastos y via-
jes de representación, a las casas expropiadas para el depósito de aguas y la-
vaderos, a reintegros por la eliminación de animales dañinos, a la confección
de los uniformes de los alguaciles, al mobiliario de la sala de audiencias del juz-
gado, a la adquisición de una máquina de segar, etc., por mencionar algunas
de las muchas partidas devengadas de forma poco transparente, la mayoría sin
la factura correspondiente, y en los casos donde aparecía era el portero del
ayuntamiento Teodoro Casares el encargado de firmarlas sin que hallemos ra-
zones convincentes para explicar un comportamiento tan anómalo sin super-
visión de autoridad municipal alguna.

Las funciones del señor Casares nunca quedaron del todo clarificadas aun-
que por todos era conocido que sus actuaciones no se correspondían con la
función que debía desempeñar19. No es de extrañar que posteriormente el al-
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19 En prensa se denunciaba la ausencia del portero municipal del Ayuntamiento a lo que el consistorio respondió que no co-
braba sueldo de los fondos municipales pudiendo abandonar su puesto cuando los servicios que solicitasen su concurso fue-
sen menores, sin que se considerase la amortización de esa plaza. En El Eco de Daimiel, 4 de julio de 1888, p. 2.
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calde manifestase el precario estado de las arcas municipales para continuar
con las obras de mejoramiento de la localidad para proporcionar trabajo a los
demandantes de empleo. Apenas transcurridos un mes de la inauguración del
Parterre, coincidiendo con la entrada de nuevos concejales, tanto Joaquín Fer-
nández como Francisco Serra abandonarían el Gobierno municipal.

5. El concejal ilustrado Francisco Serra Iglesias

La responsabilidad de la contabilidad municipal pasaba por Francisco Serra
Iglesias quién, desde el verano de 1890, dirigió la comisión de Hacienda en el
equipo de gobierno encabezado por Joaquín Fernández. No era la primera vez
que formaba parte del consistorio; con anterioridad en 1881 fue elegido por
sorteo entre los contribuyentes como vocal asociado de la Junta municipal;
mientras que en 1886 ya ostentaba el cargo de concejal. Al menos desde 1877
regentaba un comercio de textiles al por mayor en la calle Trinidad (actual Már-
tires), y participaba activamente en la vida social de Daimiel buscando el pro-
greso y la cultura de sus vecinos colaborando, por ejemplo, en la planificación
del teatro Ayala en 1883, que después repetirá con su implicación absoluta en
la construcción y diseño del Parterre.

Dado el perfil del señor Serra, sorprende que transcurrido menos de un año
de la inauguración del paseo, se conociese la incoación de un auto judicial por
suspensión de pagos, máxime cuando fue nombrado magistrado de la Au-
diencia de lo Criminal de Ciudad Real, un pariente cercano llamado Francisco
de Paula Serra y Valcárcel.

Los desencuentros con la Justicia continuaron en los años siguientes por
causas como estafa, alzamiento de bienes y fraude a la Renta del Timbre del
Estado. En realidad, algunos de los expedientes se iniciaron hacía años –los
más antiguos en 1888–, sin que su situación económica y jurídica trascendiese
a su vida pública, de la que desapareció literalmente hasta el punto de igno-
rarse su destino y el de su familia20.

6. A modo de epílogo

El Parterre se constituye en el nodo geográfico y social para los habitantes
de Daimiel. Como se preveía el uso intensivo del lugar acabó por convertirse
en la referencia buscada para el ocio y el esparcimiento de las generaciones
de daimieleños y daimieleñas que han paseado entre las flores de unos jardi-
nes esmeradamente cuidados, al son del agua que lanzaba esta diosa de culo
respingón bautizada popularmente como La Manola, para refrescar los con-
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20 Ante los requerimientos administrativos y judiciales el alcalde de Daimiel notificó en oficio fechado el 30 de marzo de 1903
el fallecimiento de Francisco Serra Iglesias, a la vez que señalaba el desconocimiento del domicilio de sus herederos quienes
deberían hacer frente a la multa de 1.600 pesetas y reintegro de 39,90. En Boletín Oficial de la Provincia de Ciudad Real (BOPCR),
7 de septiembre de 1903, p. 4.
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ciertos vespertinos de la banda municipal de música, mientras los chiquillos
correteaban ocultándose entre los árboles o se manchaban la ropa del do-
mingo con las gotas del helado que habían comprado en el kiosko.

La vida de las generaciones fluye por el pulmón verde de Daimiel, edificado
sobre el antiguo terreno sagrado de las monjas franciscas que ahora une la
iglesia de Santa María la Mayor con el teatro Ayala, para recreo de creyentes
y laicos que comparten el Parterre de María Cristina –otras veces de la Liber-
tad–, y siempre Parterre aunque todavía muchos vecinos desconozcan los ve-
lados secretos que disimula su génesis.

7. Fuentes documentales y digitales

- Archivo Histórico Nacional (AHN).
- Archivo Histórico de la Diputación Provincial de Ciudad Real (AHDPCR).
- Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real (AHPCR).
- Archivo Histórico Municipal de Daimiel (AHMD).
- Instituto Nacional de Estadística (INE), http://www.ine.es/
- Real Academia Española de la Lengua (RAE), http://www.rae.es/

8. Hemerotecas

- Boletín Oficial de la Provincia de Ciudad Real (BOPCR).
- El Eco de Daimiel.
- La Propaganda de Daimiel.
- Las Tablas de Daimiel.
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